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Resumen

El objetivo central del presente artículo es develar los supuestos en la enseñanza de la filosofía, a partir de la 
mirada fenomenológica del actor docente. Está enmarcado en la modalidad de investigación de campo de tipo 
descriptivo, con enfoque interpretativo – cualitativo, bajo el método fenomenológico. El escenario de estudio fue 
la Universidad Pedagógica Experimental Libertador (UPEL) -Instituto Pedagógico Rural El Mácaro (IPREM), en 
su sede principal ubicada en Turmero-Estado Aragua-Venezuela. Para obtener la información se aplicó la técnica 
de la entrevista en profundidad. Este desarrollo investigativo permitió concluir que la filosofía en el contexto de la 
formación docente está orientada a desarrollar en los estudiantes las potencialidades del pensamiento.
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Abstract

The main objective of this article is to reveal the assumptions about teaching philosophy, from 
the phenomenological gaze teacher actor. It is framed in the form of descriptive field research with 
a qualitative interpretative approach under the phenomenological method. The stage study was the 
“Universidad Pedagógica Experimental Libertador (UPEL), Instituto Pedagógico Rural El Mácaro” 
(IPREM), at its head office in Turmero-Edo. Aragua-Venezuela. To get the information the interview 
technique was applied in depth. Developing this research led to the conclusion that philosophy in 
the context of teacher training is aimed at developing in students the potencial of thought.
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Introducción

A la luz de los cambios de paradigmas educativos y de cara a responder 
a las necesidades del contexto socioeducativo, en los últimos años se ha 
acentuado un interesante diálogo en relación al problema de la enseñanza 
de la Filosofía. En efecto, desde algunos centros de formación y discusión 
filosófica de América Latina se ha planteado que la pedagogía, la didáctica 
y la metodología referida a la Filosofía se encuentran en continuo debate, 
“pues si en la filosofía nada debe ser aceptado acríticamente, entonces las 
nuevas tendencias en su enseñanza, no menos que las posturas tradicio-
nales, deben ser objeto de un cuidadoso examen capaz de determinar sus 
fundamentos (...) así como sus consecuencias” desde el punto de vista 
didáctico (Obiols y Rabossi, 2000: 11). 

En este debate sobre la enseñanza de la filosofía se ha puesto so-
bre la mesa de discusión un conjunto de interrogantes fundamentales de 
vieja data tales como: ¿existe una relación entre enseñar filosofía y hacer 
filosofía?, ¿tales perspectivas se excluyen o bien se implican mutuamente?, 
¿en los procesos pedagógicos se debe privilegiar la enseñanza y/o apren-
dizaje de la filosofía o se debe enseñar y/o aprender a filosofar?, ¿cuál es 
la modalidad que debería adoptarse en la enseñanza de la filosofía? De 
igual manera, los autores Cerletti y Cuoló (2015a), en su obra Didácticas 
de la Filosofía, proponen para la reflexión y el diálogo sobre la cuestión de 
la enseñanza de la filosofía en distintos niveles y modalidades educativas 
otras preguntas, tales como: ¿cómo se relaciona la filosofía con su histo-
ria?, ¿cómo se expresa esa relación con la enseñanza filosófica?, ¿es posible 
una didáctica de la filosofía o una didáctica filosófica?, ¿el término didác-
tica nos remite necesariamente a procedimientos o técnicas?, ¿cuál es el 
propósito de enseñar filosofía en relación con las artes y con las ciencias?, 
¿cómo exploramos los problemas filosóficos?
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Por otra parte, la experiencia docente de los autores del presente 
artículo generada a partir de la praxis pedagógica en la administración de 
los cursos de Introducción a la Filosofía, Filosofía de la Educación y Ética 
y Docencia en el contexto de la formación inicial del docente, en la Uni-
versidad Pedagógica Experimental Libertador (Venezuela) ha permitido 
constatar de manera directa, ciertas debilidades las cuales obstaculizan 
el alcance de los propósitos finales de los referidos cursos. En primer lu-
gar, los estudiantes, en su mayoría jóvenes, presentan serias dificultades 
para iniciar procesos reflexivos en el aula, argumentar sus planteamientos 
de manera coherente, promover discusiones desde el reconocimiento de 
posturas contrarias, problematizar situaciones del contexto socioeduca-
tivo, limitaciones en el lenguaje para expresar sus ideas y planteamientos, 
la poca aplicabilidad de los contenidos filosóficos para responder a los 
requerimientos del contexto educativo, la visión reducida de la filosofía a 
una concepción meramente historicista. 

Tales situaciones ponen en evidencia la necesidad de abordar la 
problemática de la enseñanza de la filosofía a nivel universitario y de ma-
nera particular en la formación docente ya que la filosofía en este con-
texto debe estar orientada a generar una experiencia que permita el de-
sarrollo del pensamiento analítico, crítico y reflexivo. Por consiguiente, 
fue pertinente abordar una investigación orientada a dar respuesta a las 
siguientes interrogantes: ¿cómo se concibe a la filosofía en el contexto de 
la formación inicial del docente?, ¿qué papel asume el docente y los estu-
diantes en un proceso pedagógico de filosofía en el contexto de su forma-
ción inicial?, ¿qué paradigmas fundamentan los procesos pedagógicos de 
filosofía dentro del contexto de la formación inicial docente?, ¿cómo se 
concibe la enseñanza de la filosofía en el contexto de la formación inicial 
docente?, ¿cómo se concibe el aprendizaje de filosofía en el contexto de la 
formación inicial del docente?, ¿cómo se describe la práctica pedagógica 
de filosofía en el contexto de la formación inicial del docente?

En este sentido, el objetivo del artículo es socializar una experiencia 
investigativa que tuvo como propósito central develar los supuestos en la 
enseñanza de la filosofía, a partir de la mirada fenomenológica del actor 
docente. Desde el punto de vista metodológico el estudio está enmarcado 
en un enfoque cualitativo con modalidad de investigación de campo de 
carácter descriptivo, propio del método fenomenológico. Se empleó la 
entrevista en profundidad como técnica de recolección de información. 

Por último, la estructura del documento es la siguiente: 

•	 Miradas sobre la enseñanza de la Filosofía: se abordan distin-
tos planteamientos teóricos sobre la enseñanza de la Filosofía. 
Asimismo se describe desde el punto de vista curricular la ense-
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ñanza de la Filosofía tanto en contextos de la educación media 
como en la formación inicial del docente.

•	 Recorrido metodológico: se presenta el método, la técnica y el 
procesamiento de la información recogida.

•	 Encuentro con los hallazgos: se exponen las principales catego-
rías que dan respuesta a las interrogantes del estudio y se gene-
ran insumos para la discusión de la temática en cuestión.

•	 A modo de cierre se ofrecen una serie de reflexiones y reco-
mendaciones con el fin geminar la inquietud investigativa en 
posteriores estudios sobre la enseñanza de la Filosofía. 

Miradas sobre la enseñanza de la Filosofía

La enseñanza de la Filosofía se encuentra en un debate abierto. Muchos 
han sido los planteamientos, coincidentes y opuestos, que han surgido en 
relación al tema de estudio. En ese sentido, Alejandro Cerletti, Director 
del Programa para el Mejoramiento de la Enseñanza de la Filosofía de la 
Universidad de Buenos Aires, sostiene que “la reflexión sobre la enseñan-
za de la filosofía es en primer lugar, y sobre todo, una cuestión propia-
mente filosófica” (Cerletti y Couló, 2015b: 9). Antes de ser un problema 
de orden meramente metodológico, la discusión sobre la enseñanza de 
la filosofía es inicialmente de carácter filosófico, puesto que es una invi-
tación a problematizar la misma experiencia del enseñar y el aprender 
filosofía. El qué y cómo van estrechamente unidos en una propuesta edu-
cativa. Dependiendo de la concepción que se tenga sobre la filosofía (el 
qué), ésta determinará coherentemente la forma pedagógica (el cómo) de 
abordar los procesos educativos del saber filosófico. 

Lamentablemente desde una perspectiva atomizada, fragmentada, 
técnico e instrumentalista se ha centrado el debate de la enseñanza de la 
filosofía, caracterizada solo por la incorporación de contenidos, técnicas 
y recursos didácticos, planteados como recetas descontextualizadas a los 
requerimientos del contexto educativo. Según Cerletti (2008) la didáctica 
aplicada a la filosofía es una arquitectura de orden teórico y práctico, la 
cual es objeto de reflexión permanente a partir de la experiencia de los 
actores involucrados. 

No sería admisible ni un enseñar ni un filosofar, ante los cuales los pro-
pios profesores fueran mediadores pasivos o les resultaran ajenos. Debi-
do a ello, quienes enseñan filosofía nunca podrían ser simples técnicos 
que sólo aplican recetas ideadas por especialistas. Quien enseña filosofía 
debe haberse preguntado, con la radicalidad que conlleva una pregunta 
filosófica auténtica, por qué y para qué enseñar filosofía a ese grupo al 
cual se va a dirigir. Por cierto, estos interrogantes suponen, a su vez, ha-
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ber asumido algunas decisiones sobre qué es filosofía. En consecuencia, 
se evaluará y determinará cómo hacerlo, en las particulares condiciones 
en que se daría esa enseñanza. El cómo estará vinculado íntimamente 
con la concepción que se tenga de la filosofía y el filosofar, y cobrará su 
cabal sentido en el contexto real de la enseñanza (Cerletti, 2008: 73-74).

Es un sinsentido la búsqueda de fórmulas para enseñar filosofía 
sin antes no se piensa filosóficamente la enseñanza de la misma. Del ejer-
cicio del pensar la experiencia de la enseñanza de la filosofía, surgirá la 
propuesta pedagógica. Como no existe unívocamente una determinada 
concepción sobre filosofía, entonces se debe asumir de manera conscien-
te y explícita, una concepción filosófica y a partir de allí, se construye la 
propia perspectiva de su enseñanza. La cuestión filosófica de la enseñanza 
de la filosofía es anterior a las decisiones didácticas. Al respecto, Valera-
Villegas, en la obra La filosofía como experiencia del pensar coincide con 
Cerletti al sostener que:

Conviene señalar que la enseñanza de la filosofía ha tenido un nivel 
problemático y de complejidad nada fácil de alcanzar por cuanto, en-
tre otras razones, no se puede asumir o pretender resolverlo desde una 
visión simplista, esto es, desde la creencia de que sólo bastan unos mé-
todos y unas técnicas específicas que funcionarán más o menos inde-
pendientemente del contenido del que se trate (…) la enseñanza de la 
filosofía representa un problema que guarda relación directa con la con-
cepción que se tenga de la actividad filosófica, y de cómo ella contribuye 
al despliegue de su enseñanza (Valera-Villegas, 2008: 12-13).

A partir de los supuestos antes expuestos, la planificación sobre la 
enseñanza de la filosofía debe ser una propuesta basada en las premisas 
tanto de un problematizar la experiencia de la enseñanza, por parte del 
docente, como una invitación al filosofar, por parte de los estudiantes, 
así lo sostiene Cerletti en el texto La enseñanza de la filosofía como pro-
blema filosófico (2008). He aquí el centro de los procesos pedagógicos de 
la filosofía: crear las condiciones que posibiliten una vivencia del pen-
sar en la enseñanza y en el aprendizaje del saber filosófico. Superando 
una perspectiva técnico-instrumental, se propone que la enseñanza de 
la filosofía es una ruta que pueda crear las condiciones de posibilidad 
de carácter pedagógico y didáctico que favorezcan el acto de filosofar, es 
decir, el ejercicio del pensamiento. El docente de filosofía es un pensante 
de su propia práctica. Un educador –filósofo es quien asume en su ser y 
en su accionar una actitud profundamente filosófica caracterizada por la 
intencionalidad, la sospecha, la pregunta, el cuestionamiento, la crítica. 
La enseñanza y el aprendizaje de la filosofía involucran a los actores del 
proceso pedagógico (docentes y estudiantes), de tal manera que promue-
ve una experiencia pedagógica activa, participativa y dialógica.
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En relación al problema de la enseñanza de la filosofía han surgido 
interrogantes fundamentales: ¿qué relación existe entre hacer filosofía y 
enseñar filosofía?, ¿se excluyen o se implican mutuamente?, ¿en los proce-
sos pedagógicos se debe enseñar y/o aprender filosofía o bien se debe en-
señar y/o aprender a filosofar?, ¿qué modalidad se debería adoptar en la 
enseñanza de la filosofía? Estas interrogantes se plantean a raíz de la tra-
dicional distinción formuladas por los filósofos modernos, tanto Kant en 
Crítica de la Razón Pura y Sobre el saber filosófico, como Hegel en Escritos 
pedagógicos y Fenomenología del espíritu quienes, según Obiols en su obra 
Una introducción a la enseñanza de la filosofía, establecen diferencias en-
tre “aprender filosofía y aprender a filosofar” (2008: 59). Ambas posturas 
expresan tensiones, conciben a la filosofía desde perspectivas diferentes 
y condicionan la enseñanza de la misma, desde enfoques aparentemente 
antagónicos. La primera se centra más en el contenido, se tiene una visión 
histórica – academicista, el hecho educativo es trasmitir ideas, posturas, 
autores. Mientras que la segunda pone el acento en el hecho práctico del 
pensar sin coordenadas teóricas previamente establecidas, sin recurrir a 
los aportes de los sistemas filosóficos.

Obiols, plantea superar la aparente ruptura dualista de estas pos-
turas, para él, no son contradictorias sino que son dos polos, dos mo-
mentos estrechamente vinculados pues “el aprendizaje filosófico es como 
una moneda que tiene en una cara a la filosofía y en la otra al filosofar” 
(2008: 65). Para este autor, el aprendizaje filosófico no puede dejar de ser 
integral, no puede dejar de incluir los textos, los conceptos y las teorías 
filosóficas, no menos que los procedimientos y las actitudes que encuen-
tran en aquellos y en ésta. Sólo así, el aprendizaje filosófico podrá ser 
auténticamente formativo.

Por su parte, Galichet (citado en Kohan y Waskman, en el texto Fi-
losofía para niños. Discusiones y propuestas) sostiene que la enseñanza de 
la filosofía no está reservada a una élite intelectual y social sino que es una 
invitación para todo aquel que quiera asumir una experiencia de vida 
consciente, despierta, autónoma y profunda. De igual manera distinguen 
varios paradigmas que permiten configurar una enseñanza de la filosofía, 
entre los cuales se identifican: 

•	 Paradigma histórico, estudiando la historia de las ideas y si-
tuándolas en el contexto pasado o presente.

•	 Paradigma doctrinal donde se enseña una determinada filoso-
fía que tiene un carácter oficial como, por ejemplo, el tomismo 
en el contexto teológico y el marxismo en los países comunistas.

•	 Paradigma positivista que se apoya en las ciencias humanas, la 
adquisición de reglas lógicas formales, los datos de la epistemo-
logía y de la historia de las ciencias.
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•	 Paradigma praxeológico dedicado a hacer reflexionar a los es-
tudiantes sobre cuestiones éticas como la eutanasia, el aborto.

•	 Paradigma problematizador propio de la enseñanza de la filo-
sofía en contexto francés y que tiende a extraer los problemas a 
partir de nociones, a desarrollar en el estudiante un cuestiona-
miento más allá de dar respuesta, se centra en la conceptualiza-
ción desde la argumentación. 

Desde el punto de vista teórico en un contexto formativo de fu-
turos educadores, la enseñanza de la filosofía debe superar una visión 
meramente historicista. Desde un paradigma praxeológico y problema-
tizador, se requiere una enseñanza de la filosofía que partiendo de una 
base conceptual referida a los planteamientos filosóficos suscitados en el 
devenir histórico, sirvan éstos como marco referencial para el análisis y 
la comprensión de los problemas de orden político, social, económico 
y educativo en que se encuentra inserto el docente. Por consiguiente, la 
didáctica de la filosofía debe superar el dualismo expresado por Kant y 
Hegel quien distinguía entre “enseñar filosofía y aprender a filosofar” ya 
que toda praxis educativa en filosofía debe problematizar, conceptualizar 
y argumentar, en un clima dialógico. Al respecto, Valera-Villegas en el 
texto La filosofía como experiencia del pensar afirma: 

Se trata pues, de crear escenarios de enseñanza de la filosofía que propi-
cien la actividad filosófica, esto es, que el estudiante piense en situaciones 
problemáticas concretas. Y, a partir de ellas, enmarque paulatinamente 
las mismas en conceptualizaciones y fundamentaciones filosóficas, con 
base en: autores, obras, escuelas de pensamiento, movimientos, etcéte-
ra. De esta manera, se desplegará un dispositivo pedagógico-filosófico 
que permitirá activar la capacidad crítica del estudiante en función de 
un problema determinado como un punto de arranque. Y así reafirmar 
el sentido de la pregunta-problema y de la pregunta-problema por el 
sentido, “para mantener viva la interrogación sobre lo que hacemos, por 
qué y para qué lo hacemos”. Y encender y mantener encendida la critici-
dad. Este dispositivo supone la creación de condiciones similares a la de 
la actividad filosófica en general (Valera-Villegas, 2008: 22-23).

Por consiguiente, la enseñanza de la filosofía en espacios socio-
educativos debe favorecer la actividad filosófica, entendida ésta como el 
desarrollo del pensar desde la criticidad. El punto de partida será siempre 
los problemas de la realidad en la que se encuentren insertos los estu-
diantes y los demás actores. Desde allí se genera la experiencia del pen-
sar, procurando siempre develar lo que se encuentra detrás de esas situa-
ciones problemáticas. No se puede negar la ayuda necesaria y útil de los 
planteamientos filosóficos que han surgido en el devenir histórico. Éstos 
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constituyen unos referentes, que actúan como criterios para abordar y 
comprender en profundidad las condiciones del contexto.

La enseñanza de la Filosofía en contextos formativos

A continuación se presenta una descripción de la enseñanza de la filosofía 
en cuanto a sus objetivos expresados éstos en los currículos tanto a nivel 
medio como en el contexto universitario de formación docente de la Uni-
versidad Pedagógica Experimental Libertador (UPEL). 

Por la urgente necesidad de trasformación e innovación de los sis-
temas educativos, la Organización de Estados Iberoamericanos (OEI) en 
el año de 1998 realizó un estudio denominado Análisis de los currículos 
de filosofía en el nivel medio de Iberoamérica. En el texto se aborda sobre 
la situación de la enseñanza de la Filosofía en el nivel medio de los paí-
ses iberoamericanos. El documento final se estructura por subregiones 
(Centroamérica, países del Caribe; países Andinos, países del Cono Sur, a 
los que se agregaron España y Portugal). El estudio considera: (a) rasgos 
fundamentales de cada sistema educativo y el lugar que la filosofía ocupa 
en ellos; (b) el currículo de filosofía donde se describe su fundamenta-
ción, los objetivos, los contenidos, la metodología, materiales, recursos 
y evaluación; (c) se establece el papel que en cada país iberoamericano 
desempeña la filosofía en la formación científico-tecnológica y ético-po-
lítico; y (d) se explora algunos aspectos colaterales al currículo de filoso-
fía, como son los referentes al profesorado, a la calidad de la enseñanza y 
a una eventual prospectiva. 

Como conclusión general del estudio de los currículos de filosofía 
a nivel medio en Iberoamérica, en el caso particular de Venezuela la en-
señanza de la Filosofía está presente sólo en el primer año del bachillera-
to en humanidades del sistema educativo. Es un curso básico orientado 
al desarrollo de la inteligencia y la formación humanística. La filosofía 
como disciplina tiene muy poca presencia en los planes de estudio, lo que 
en otras palabras quiere decir que, aunque se reconozca su importancia 
y se piense que no puede desaparecer de los currículos, en la práctica se 
está reduciendo notablemente a un carácter psicologista. Se disminuye su 
carga horaria y en algunos países ya se ha suprimido como tal. Existe la 
tendencia en casi todos los países a considerar la formación en valores, en 
actitudes éticas y en procesos de reflexión crítica como eje transversales 
de todos los planes de estudio, pero diluyendo en tales ejes la enseñanza 
de la filosofía, o en el peor de los casos se pretende abordar éstos ejes sin 
una fundamentación filosófica. 

No se exige una titulación universitaria específica en filosofía para 
administrar los cursos filosóficos en contextos educativos. Los títulos exi-
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gidos a los docentes para la enseñanza de la filosofía son tan amplios, que 
tiende a desdibujar la especificidad del saber disciplinar. Los contenidos de 
los programas son alejados de las preocupaciones de los adolescentes y de 
la tendencia científico-técnica de la sociedad. El número de horas reservada 
a la asignatura filosofía se redujo drásticamente. En la mayoría de los casos 
nunca excede la modesta cantidad de dos horas semanales y en otros casos 
directamente no existe un espacio curricular exclusivo para ella. Se restrin-
ge la presencia de la asignatura filosofía a los últimos años del nivel medio 
previo a los estudios universitarios y de una orientación humanística. 

El organismo internacional sostiene que la filosofía no sólo debe 
aparecer en los planes de estudio como fundamento implícito de todo 
el sistema educativo sino que también debe existir como materias filo-
sóficas en el currículo, la cual debe presentar a los adolescentes aquellas 
categorías, problemas y formas del pensamiento propio de la tradición 
filosófica. De igual modo, se propone ampliar la carga horaria para las 
materias de filosofía. Conviene que la filosofía se mantenga en los planes 
de estudio o se reintroduzca en los países donde haya sido suprimida, 
destacando la importancia y pertinencia de que sea considerada como 
materia común y obligatoria para todos los estudiantes, sin perjuicio 
de que se ponga mayor énfasis para quienes opten por la modalidad de 
ciencias sociales o humanidades. Asimismo, se formula que se revisen los 
currículos de filosofía para que estén mejor estructurados y más actua-
lizados, presentándose así de un modo más atractivo y presten mayor 
atención a los preocupaciones y contextos vitales de los adolescentes, que 
si bien es cierto que en ese nivel no se formarán especialistas en filosofía, 
si se puede despertar actitud filosófica. 

Al respecto, en relación a la presencia de la filosofía en contextos 
universitarios Valera-Villegas en la obra La filosofía como experiencia del 
pensar (2008) sostiene:

Así, y a manera de ilustración, puede señalarse que en muchos cursos 
universitarios de filosofía, hay una preponderancia a concebir la ense-
ñanza de la filosofía como un ejercicio de transmisión frío de un cono-
cimiento acabado, cerrado, perteneciente a una tradición inviolable por 
principio, y a la que tanto el docente como el alumno deben cuidar al 
extremo de no violar, tergiversar y mucho menos recrear. En esos cur-
sos y escuelas, con las excepciones del caso, predomina una concepción 
demarcatoria sumamente rígida entre los que es filosofía y lo que no 
es, asunto que se traduce, parafraseando a Rorty, en la distinción en-
tre una filosofía sistemática y una filosofía edificante. La primera sería 
la normal, aceptada, reconocida y legitimada; y la segunda la anormal, 
subversiva y extraña. La primera es la que se enseña o debe enseñarse 
y la segunda simplemente se la desconoce o margina (Valera-Villegas, 
2008: 11-12).
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En este sentido, para Carmona en Valera-Villegas en el texto La fi-
losofía como experiencia del pensar, los cursos de filosofía en la formación 
docente deben estar orientados al siguiente requerimiento: 

Consideramos que la formación filosófica de los docentes es tan im-
portante como su formación profesional. Si éstos no conocen o no son 
conscientes de las implicaciones de su trabajo docente, si no realizan 
una previa reflexión de los conceptos filosóficos implicados en la educa-
ción, difícilmente podrán formarse crítica y reflexivamente. Actualmen-
te se insiste en que la educación debe ser crítica y reflexiva, y para ello es 
fundamental la filosofía (Valera-Villegas, 2008: 254).

En los contextos universitarios, y de manera particular en la for-
mación inicial docente pareciera que prevalece una visión acartonada de 
la filosofía, desde la cual no se propicia la experiencia del pensar. Tanto 
docentes como estudiantes se acercan a ella pero guardando las respecti-
vas distancias. Esta concepción demarca un saber que no está vinculado 
con las experiencias del contexto. Se considera en este caso a la filosofía 
como una pieza de museo. Desde esta concepción el aprendizaje filosófi-
co se concibe como transmisión y no como construcción. La filosofía así 
entendida es ajena a las situaciones humanas. Es una manera de ejercer 
poder frente a los que no cultivan una actitud crítica. La invitación es a 
desmontar tal planteamiento, puesto que “la filosofía no es solamente; 
algo que le suceda a los otros hombres; a los que se dedican a la filosofía 
o a quienes la estudian (…) las cuestiones filosóficas nos asaltan a todos, 
problemáticas que nos sacuden y nos despiertan” (Noro, 2003: 36-37). 

La filosofía en educación debe ayudar al docente a procurar una pra-
xis desde la reflexibilidad, es decir, procura siempre un ejercicio del pensar 
en y desde la misma práctica educativa. En ese sentido, la actual estructura 
curricular de la Universidad Pedagógico Experimental Libertador está con-
formada por cuatro componentes curriculares, a saber: Componente de 
Formación General, Componente de Formación Pedagógica, Componente 
de Formación Especializada y Componente de Práctica Profesional. Estos 
cuatros componente forman una integralidad que se articulan con el fin 
de desarrollar en el estudiante los conocimientos, habilidades, destrezas y 
actitudes pedagógicas que requiere en su futura profesión docente. De igual 
manera, cada componente está organizado, de acuerdo a sus propósitos, en 
áreas, cursos, fases, tanto en bloques homologados como en bloques insti-
tucionales según los proyectos de cada instituto. 

En el caso particular, las unidades curriculares de Introducción a 
la Filosofía, Filosofía de la Educación y Ética y Docencia, son cursos obli-
gatorios tanto del Componente de Formación General como del Com-
ponente de Formación Pedagógica, contemplados en el Diseño Curricu-
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lar ubicados en el segundo, tercer y quinto semestre respectivamente del 
plan de estudios de las especialidades que se ofertan en la UPEL. 

De acuerdo a la concepción de la formación docente el curso In-
troducción a la Filosofía tiene como propósito fundamental proporcio-
nar al estudiante un conocimiento básico sobre la filosofía, su historia 
y su problemática vital, que permitan luego al alumno la reflexión y la 
discusión sobre la compresión del hombre en su relación con el mundo, 
la creación del conocimiento, la orientación de los valores humanos y los 
desafíos de la sociedad actual. La Filosofía de la Educación proporciona 
al estudiante las bases teóricas para la identificación y análisis de las ten-
dencias filosóficas e ideológicas que sustentan las diferentes corrientes 
de pensamiento pedagógico, tanto a nivel mundial como latinoameri-
cano y que tienen sus fuertes implicaciones en los fines de los sistemas 
educativos. Por otra parte, permite que el futuro docente o el docente en 
ejercicio, fundamente su praxis educativa desde una perspectiva filosófica 
sólidamente constituida.

Por su parte, Ética y Docencia se conciben desde una dimensión fi-
losófica, axiológica, deontológica y educativa cuyo propósito fundamental 
está dirigido a propiciar la reflexión del futuro docente sobre las consecuen-
cias desde sus acciones pedagógicas en la formación de las futuras genera-
ciones. Presenta las bases teóricas para que el estudiante se identifique con 
los principios éticos y los deberes profesionales del ejercicio de la docencia, 
así también, incorpore experiencias de aprendizaje moral en su desempeño 
entre las diversas situaciones y contextos educativos en que le corresponda 
desenvolverse como educador. De esta manera, los cursos de Introducción 
a la Filosofía, Filosofía de la Educación y Ética y Docencia permiten conso-
lidar el perfil profesional del educador en sus distintas especialidades. 

No obstante, a pesar de la presencia de cursos de carácter filosófi-
co dentro del plan de estudio de la Universidad Pedagógica, tal como se 
planteó en la introducción del artículo, se evidencian situaciones proble-
máticas que limitan el desarrollo de experiencias filosóficas orientadas a 
vivenciar el pensar. En la enseñanza de la filosofía se constata una con-
cepción negativa hacia la filosofía, la cual en muchos casos es considerada 
como un saber rígido, estático, alejado y desarticulado. Desde un sentido 
de corresponsabilidad, sin duda alguna tales situaciones problemáticas 
en cuanto a la enseñanza de la filosofía, nos cuestiona tanto a estudiantes 
como docentes en nuestra praxis pedagógica. Surge la necesidad de pen-
sar de manera crítica y reflexiva la praxis pedagógica de filosofía tanto a 
nivel medio como en la formación inicial del docente, a los fines de en-
contrar respuestas favorables, más allá de aspectos meramente formales, 
que permitan establecer una verdadera articulación e integración entre el 
saber filosófico y el hecho educativo.
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Recorrido metodológico

El estudio estuvo enmarcado en la modalidad de investigación de campo, 
de naturaleza descriptiva-interpretativa, se fundamenta en el enfoque cua-
litativo, que según Maldonado en su obra El paradigma cualitativo en la in-
vestigación educacional, es considerado como un “conjunto de descripciones 
analíticas de escenarios culturales, situacionales, eventos, personas e interac-
ción personales, recreando lo que sienten y piensan los participantes a fin de 
estudiar la vida humana donde ella ocurre” (2002: 3). Se empleó el método 
fenomenológico, que de acuerdo a Hurtado y Toro, en el texto Paradigmas 
y métodos de investigación en tiempos de cambio “estudia los fenómenos tal 
como son experimentados y percibidos por el hombre” (1999: 105).

Por su parte, Buendía en Métodos de investigación en psicopedago-
gía lo define en los siguientes términos:

El método fenomenológico caracteriza actualmente un estilo de filoso-
fía en base a descripciones de vivencia. Las investigaciones en esta línea 
tratan de profundizar en el problema de la representación del mundo. 
Lo importante es la descripción de la presencia del hombre en el mundo 
y a su vez la presencia del mundo en el hombre. Por ello se trabaja en 
base a un lenguaje descriptivo que tiene el propósito de hacer evidente 
la experiencia humana a través de la reflexión y así descubrir las formas 
genuinas y verdaderas de los propios pensamientos (1998: 229).

En ese sentido, el método fenomenológico constituyó el marco 
epistémico de la investigación en cuanto permite la descripción detallada 
de situaciones, eventos interacciones, experiencias, creencias, pensamien-
tos, reflexiones y percepciones que tienen los sujetos informantes claves 
con respecto al fenómeno que se estudia, en este caso la práctica pedagó-
gica de los profesores de filosofía en el contexto de la formación inicial 
docente. Los estudios bajo el paradigma interpretativo, propio de la inves-
tigación cualitativa, requieren una descripción detallada de la ubicación 
o escenario en el cual se realiza la acción investigativa, así como también 
la identificación de todos aquellos individuos o sujetos que participan en 
la misma en condición de informantes claves. La elección del escenario 
correspondió a la Universidad Pedagógica Experimental Libertador - Ins-
tituto Pedagógico Rural “El Mácaro” en su sede principal ubicada en la 
Carretera Nacional Turmero-Maracay, Sector El Mácaro del Municipio 
Santiago Mariño del Estado Aragua-Venezuela. El sujeto informante cla-
ve fue una docente ordinaria del área de filosofía del Departamento de 
Pedagogía e Investigación del mencionado instituto.

La técnica que guarda mayor correspondencia con el método fe-
nomenológico es aquella que adopta la forma de un diálogo coloquial, en 
este caso la entrevista en profundidad. En efecto, considerando la natu-
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raleza de la investigación se empleó la entrevista en profundidad, la cual 
se basó en los distintos diálogos entre los autores y el sujeto informante 
clave, así como lo afirma Varguillas en El capital emocional en las organi-
zaciones: una construcción teórica para el siglo XXI (2005).

En la entrevista en profundidad el entrevistador desea obtener informa-
ción sobre determinado problema y a partir de él establece una lista de 
temas, en relación con los que se focaliza la entrevista quedando ésta a 
la libre discreción del entrevistador, quien podrá sondear razones y mo-
tivos, ayudar a establecer determinado factor, pero sin sujetarse a una 
estructura formalizada de ante mano. En este sentido, puede decirse que 
quienes preparan las entrevistas en profundidad no desean contrastar 
una teoría, un modelo o unos supuestos determinados como explica-
ción de un problema, quieren interpretar el significado de los hechos 
desde el mismo informante (Varguillas, 2005: 78). 

Encuentro con los hallazgos

La información recopilada fue ordenada y agrupada en categorías, (ver 
matriz anexa), a partir de la percepción de la informante clave en rela-
ción a los supuestos sobre la enseñanza de la filosofía en el contexto de 
la formación de educadores, desde la mirada fenomenológica del actor 
docente. A continuación se presentan los hallazgos encontrados:

1. Concepción de la filosofía en la formación docente: se plantea 
la manera en que el docente concibe a la filosofía. Se percibe a la filo-
sofía en relación directa con el pensamiento. La filosofía está orientada 
a desarrollar en los estudiantes las potencialidades del pensamiento, de 
allí se intuye la importancia que tiene para el docente en los contextos 
educativos, en cuanto promueve el desarrollo humano, a través del pen-
samiento crítico y reflexivo. Se intuye el concepto que tiene la informante 
clave sobre filosofía. La pregunta sobre qué es filosofía ha sido un gran 
debate por distintos autores en la historia del pensamiento. No obstante, 
para la informante clave la filosofía es fundamentalmente el desarrollo 
del pensamiento crítico. Ahora bien, no todo pensamiento, no toda pre-
gunta tienen un carácter filosófico. 

2. Formación filosófica especializada y formación docente: se apre-
cia la distinción de los contextos pedagógicos de filosofía entre el espe-
cialista en filosofía y el docente. Se plantea la distinción que establece la 
informante clave entre un especialista en filosofía y un docente. La dife-
renciación es de carácter curricular, los pensum de estudios y las formas 
de evaluación son diferentes. Se evidencia que en la formación especiali-
zada en filosofía, el aspecto de la formación docente y el ámbito educativo 
no constituyen aspectos neurálgicos. 
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3. Actores del proceso pedagógico en filosofía: se define el papel 
que asumen los actores del proceso pedagógico en filosofía. Se concibe 
al docente como mediador, como ayuda al estudiante para generar prác-
ticas reflexivas de filosofía. Por consiguiente, el papel del docente no es 
transmitir información teórica sino propiciar prácticas del pensamiento 
y para ello se requiere nuevas estrategias. Por su parte, en los estudian-
tes se percibe una actitud generalizada de apatía, de poca disposición. 
Muchas veces influenciados por factores asociados que intervienen en el 
proceso educativo. Es necesario suscitar el compromiso del estudiante 
para promover la actitud crítica y reflexiva y vencer las situaciones que 
impiden la práctica del pensamiento. 

3. Modelos de la práctica docente: se intenta identificar los modelos 
pedagógicos de la práctica docente. La docente entrevistada asume el sincre-
tismo como modelo pedagógico, al incorporar en la práctica docente dis-
tintos modelos como el constructivismo, el cognocitivismo, las inteligencias 
múltiples. Por consiguiente, las planificaciones son diversas. Se identifica la 
modalidad tradicional, se limita a la lectura de textos y a la producción es-
crita tipo ensayo. Al finalizar el semestre toda la calificación dependía de la 
producción escrita. Prevalece el carácter disciplinal, obligante, impositivo, 
autoritario, relación unidireccional. El estudiante es repetitivo. La práctica es 
mecánica. El docente se concibe como autoridad. Otra modalidad establece 
un equilibrio entre lo individual y lo grupal. Pone el énfasis en la construc-
ción grupal a través de estrategias didácticas. 

4. Miradas sobre la enseñanza de la filosofía desde el actor docente: 
se pretende describir la percepción sobre la práctica docente en filoso-
fía. La filosofía es una fundamentación teórica, de allí la necesidad de 
recurrir a fuentes y autores. No obstante, debe plantearse una relación 
de teoría y práctica, donde el docente propicie la participación activa de 
estudiantes, en un proceso de construcción, de interacción, de ejercicio 
del pensamiento. Se desea identificar las dificultades en los procesos pe-
dagógicos de filosofía. Se señala la indisposición de los estudiantes como 
el problema fundamental. Aunado a ello las debilidades en la compresión 
lectora, en el desarrollo del procesos cognitivos básicos, las dificultades en 
la expresión escrita y verbal. Se establece los criterios que deben orientar 
el aprendizaje en filosofía y se intuye que el aprendizaje en filosofía debe 
ser dinámico, estableciendo el equilibrio entre teoría y práctica, bajar la 
filosofía a la realidad. Hacer una práctica filosófica desde la vida cotidia-
na, estableciendo mecanismos de aplicación concreta.

5. Miradas de los estudiantes acerca de la filosofía: Se describe las 
percepciones que tienen los estudiantes acerca de la filosofía. Según la 
informante clave, al parecer la tendencia general de los estudiantes es de 
rechazo a los cursos de filosofía. No le ven la importancia y/o aplicación 
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de la filosofía. Las representaciones mentales de los estudiantes hacia la 
filosofía están signadas con un para qué, con sentido de indiferencia, de 
inutilidad, de fastidio, de resistencia, de poco sentido. Estas percepciones 
son generalizadas, acentuándose sobre todo los estudiantes de la especia-
lidad de educación física y matemática. 

6. Condiciones para el pensar: se pretende identificar las condicio-
nes que posibilitan la práctica pedagógica de filosofía. Se cree que el do-
cente es el principal impulsor para promover la actitud crítica-reflexiva 
en los estudiantes. Se concibe el proceso pedagógico de manera bidirec-
cional. De allí que el proceso no sólo depende del docente sino también 
de la respuesta favorable del estudiante. Asimismo, intervienen como 
condicionante factores psicológicos, emocionales dado el trato del pro-
fesor hacia los estudiantes, el ambiente físico, el contacto con el ambiente 
natural por la condición de instituto rural.

7. Características de una práctica pedagógica en filosofía: se pre-
tende identificar las características de una práctica pedagógica en filoso-
fía. Según la informante clave una práctica pedagógica en filosofía debe 
estar articulada con la especialidad para propiciar el aprendizaje signifi-
cativo. Asimismo, debe caracterizarse por la participación, el dinamismo, 
la interacción y la dimensión reflexiva. Centrada en el estudiante para 
suscitar un mayor compromiso. Acciones docentes en el aula: se piensa 
identificar las acciones docentes en la práctica de filosofía, La docente in-
formante clave identifica distintas estrategias didácticas tales como prue-
bas objetivas, mapas mentales- conceptuales, elaboración de carteleras, 
análisis de films. Asimismo, ve la necesidad de incorporar las herramien-
tas tecnológicas en los procesos pedagógicos de filosofía como manera de 
actualización y de hacerla más atrayente a los estudiantes. 

8. Filosofía vs. filosofar: se pretende abordar la vieja discusión en-
tre hacer filosofía o enseñar filosofía. Para la docente informante clave 
se establece una distinción que se excluye entre hacer filosofía y enseñar 
filosofía. La filosofía no se enseña pues no hay un concepto unívoco sobre 
filosofía. Por consiguiente, se debe orientar el esfuerzo en enseñar hacer 
filosofía, es decir, una práctica pedagógica que propicie el desarrollo del 
pensamiento. El pensar no es enseñable. 

9. Relación filosofía, didáctica, formación docente y educación: se 
pretende establecer la relación entre relación filosofía, didáctica, forma-
ción docente y educación. Finalmente, la docente entrevistada establece 
una relación entre filosofía con la didáctica, formación docente y educa-
ción desde un nivel de fundamentación conceptual. La filosofía permite 
pensar los procesos pedagógicos y didácticos. De allí los aportes de la 
filosofía desde la crítica y la reflexión.
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A modo de reflexión final

A partir de los hallazgos del estudio, se brinda un conjunto de reflexiones 
sobre los supuestos implícitos en la enseñanza de la filosofía en el contex-
to de la formación de docentes: 

•	 La enseñanza de la filosofía en el contexto de la formación do-
cente está orientada a desarrollar en los estudiantes las poten-
cialidades del pensamiento, de allí su importancia, en cuanto 
promueve el desarrollo humano, a través del pensamiento crí-
tico y reflexivo.

•	 La enseñanza de la filosofía en contextos de formación docente 
es distinta a la que se desarrolla en contextos de formación de 
especialistas en filosofía.

•	 Se concibe al docente como mediador, como ayuda al estu-
diante para generar prácticas reflexivas desde filosofía. Por 
consiguiente, el papel del docente no es transmitir información 
teórica sino propiciar prácticas del pensamiento y para ello se 
requiere nuevas estrategias. 

•	 Las significaciones de los estudiantes hacia la filosofía están sig-
nadas con un sentido de indiferencia y de poca utilidad.

•	 Se identifica la modalidad tradicional de enseñanza de la filoso-
fía, al hacer uso de la lectura de textos clásicos y a la producción 
escrita tipo ensayo. No obstante, se asume el sincretismo en la 
práctica pedagógica, al fundamentar las estrategias en teorías 
como cognocitivismo, constructivismo e inteligencias múltiples.

•	 Se plantea la necesidad de incorporar las herramientas tecnoló-
gicas en los procesos pedagógicos de filosofía como manera de 
actualización y de hacerla más atrayente a los estudiantes.
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